
ENTREVISTAS 
 

Invitación al debate:   
La No maternidad ¿O resistencia a la maternidad? 

 
En la medida que la maternidad ha pretendido y de hecho sigue siendo una marca 
decisiva en la  identidad de las mujeres, como status, experiencia, posicionamiento 
frente a la vida, hicimos una serie de entrevistas con el deseo de profundizar  en 
estos puntos,  es decir averiguar ¿cómo la no maternidad  ha afectado la identidad 
/ o no  de algunas mujeres, o cómo la perciben?  y sus relaciones con el entorno  
más inmediato y en otros planos de sus vidas. 
 
Hicimos una rueda de entrevistas virtuales a mujeres de varias nacionalidades, 
profesiones, edades, heterosexuales y lesbianas, solas y acompañadas, jóvenes y 
mayores, mujeres de la academia y del activismo: Alexis, Mirtha,  Ochy,  Jules y 
Cecilia.    
 
El eje de la entrevista era el tema de la No Maternidad. Las preguntas eran solo 
una referencia para invitarlas al diálogo:  ¿Las mujeres deciden no ser madres?; 
¿Hasta qué punto es pensable en nuestra sociedad esta decisión? ¿Si cambiaran 
algunas circunstancias de tu vida decidirías ser madre?; ¿El no ser madre ha 
afectado de alguna manera tu identidad? ¿Y tu relación con los otros / as?. Las 
respuestas fluyeron desde varios aspectos: experiencias y recuerdos,  testimonios 
de vida,  referencias y contextos  históricos,  épocas. En fin, aquí  estas sabrosas 
entrevistas, solo para contribuir al debate y la reflexión.  
 
Agradecemos la participación de Ochy Curiel (República Dominicana); a Gloria 
Careaga de México, Jules Falquet ( franco-latinoamericana), Claudia Anzorena 
(Argentina) y Cecilia Olea Mauleón (Perú). 
 
ALEXIS 

He decidido no ser madre y  me hace  
sentir bien  

 
CS: ¿Las mujeres deciden no ser madres? 
 
Creo que cada día más mujeres deciden no ser madres o cuándo desean serlo.  
Tradicionalmente se había visto como una función propia del ser mujer que poco  
a poco va dejando de serlo. 
 
Si bien, el maternazgo abarca un conjunto amplio de comportamientos y actitudes  
que compartimos la mayoría de las mujeres y muchos hombres, la reproducción  
biológica o a través de adopción, para hacerse cargo de la crianza, el desarrollo  
de un sujeto se da también de diferentes maneras. A mi me ha tocado compartir  
la crianza de un niño, una vez, por mas de siete años, y fue una experiencia  



muy enriquecedora, pero eso no me llevo a la necesidad o el interés por buscar  
un embarazo. 
 
Mas tarde, hubo la interrogante sobre la posibilidad de adoptar en pareja a una  
criatura, ante las necesidades que veíamos enfrentaban algunas criaturas en  
zonas indígenas, pero nos dimos cuenta que tratar de resolver eso, implicaría  
adoptar a un ejercito de niñas y niños, no podíamos asumir esa responsabilidad. 
 
Recientemente, se me ha planteado otra vez la posibilidad de criar a una  
criatura y me debato entre el entusiasmo y el miedo. Creo que cuando una se  
pone a reflexionar sobre las implicaciones, resulta una decisión sumamente  
compleja que involucra diferentes esferas de la vida de una, de la pareja y de  
la criatura, lo que hace muy difícil la decisión. 
 
Finalmente, podría decir que en general he decidido no ser madre y que me hace  
sentir bien. 
 
CS: ¿Si cambiaran algunas circunstancias de tu vida decidirías ser madre?  
 
Me parece difícil, además el tiempo pasa. Una tiene arreglada su vida, ya no se  
tiene la energía necesaria, aunque por supuesto se cuenta con muchos otros  
elementos, la experiencia de vida, estabilidad económica y mayor organización. 
 
Aun así, creo que seria muy difícil asumir una criatura hoy, no imposible, pero  
complicado. 
 
CS: ¿El no ser madre ha afectado de alguna manera tu identidad?  
 
El no ser madre, por supuesto es un definición que tiene que ver con mi  
identidad actual. Me contrasto con otras mujeres madres y no madres e  
identifico las grandes diferencias que implica. Ser madre es para toda la vida  
y no serlo da mucho mas libertad. 
 
Como señale antes una puede ejercer el maternazgo con las y los estudiantes,  
con amigas, con la pareja, es muy rico contribuir en el desarrollo de otras  
personas e intercambiar papeles continuamente, ya que una también se enriquece  
de esos procesos, pero el saber que alguien dependerá en mucho de ti por el  
resto de tu vida es todo un reto, mas allá de como cada quien lo enfrente. 
 
Ahora mi compañera tiene sus hijas y yo contribuyo con lo puedo, pero todas  
asumimos quien es quien en la relación. 
 
 CS:  Y tu relación con los otros / as? 
 
La visión que se tiene muchas veces de las mujeres que no tenemos hijos es  
bastante extraña, se asume que una no soporta a la criaturas, que es una  
persona sola, no se. No obstante, las relaciones que una establece en la  



familia amplia, son muy cálidas y estrechas con las nuevas generaciones,  
incluso muchas veces las y los sobrinos nos ven con un atractivo especial,  
probablemente ante el sabor de libertad para relacionarse y asumir relaciones a  
partir de los intereses comunes. 
 
Pero algunas veces, los adultos pares, te marginan porque consideran que los  
espacios con los hijos e hijas no son espacios de tu interés. 
 
Creo que una establece relaciones diferentes y que tal vez pronto empezamos a  
tratarles como iguales. es decir como personas, no como pequeños. 
 
Sería interesante conocer cuales son las ideas que hoy tienen las mujeres y los  
hombres jóvenes sobre la reproducción humana, sobre su propia condición. En los  
grupos donde he participado en los últimos tiempos, siempre encuentro quienes  
han decidido (al menos por ahora) no ser madres o padres. Tal vez con el tiempo  
cambien de posición, pero es una posición, que la gente empieza a abiertamente  
manifestar y me parece interesante. 
 
OCHY  

 
Negar la maternidad es un acto subversivo  

y político que contribuye a la liberación de las mujeres 
 
 
CS: ¿Las mujeres deciden no ser madres?  
 
Dependiendo del nivel de conciencia que tengan sobre la imposición de la 
maternidad obligatoria por la sociedad patriarcal. La decisión puede estar 
condicionada por un lado , por los valores sociales impuestos a las mujeres ( el de 
la reproducción y de ella se desprende la maternidad como normativa) y por otro 
lado pueden estar influenciadas por la visión feminista que sustenta y explica 
como la sociedad patriarcal hace reproducir a las mujeres para continuar su 
explotación económica dentro de la esfera familiar heterosexual y de pareja, 
mecanismos que usa el sistema para continuar reproduciéndose en base a la 
subordinación de las mujeres. 
 
La decisión por tanto es condicionada por estos dos factores. 
 
CS: ¿Si cambiaran algunas circunstancias de tu vida decidirías ser madre? 
  
No. No quiero aportar a que el rol de las mujeres se vea en su función 
reproductora. Creo que para mi negar la maternidad es un acto subversivo y 
político que contribuye a la liberación de las mujeres. 
 
 
CS: ¿El no ser madre ha afectado de alguna manera tu identidad?  



 
En primer lugar no creo en las identidades como  esencialistas. Las identidades se 
van construyendo en función de cómo te define el otro, las otras y nosotras 
mismas como producto de los mecanismos del patriarcado.  SER MUJER no es 
una identidad sino una construcción social y yo quiero desconstruir el "SER 
MUJER" con sus roles y estereotipos asignados. En ese sentido no ser madre 
permite desconstruir esa identidad esencialista demostrando que se puede 
cambiar lo que la cultura patriarcal nos ha impuesto a las mujeres: la reproducción 
como una de sus funciones principales. 
 
En mi relación con las otras es variada. 
 
Por un lado,  es de choque total pues se espera que una sea madre esencial, ( 
sobre todo para la gente mas conservadora) por otro,  un reforzamiento político 
con las lesbianas y mujeres que no quieren y que optan no ser madres  de manera 
consciente . 
 
A pesar de que a todas como mujeres nos toca la subordinación por cuestión de 
sexo ( no digo genero, pues es dicotómico dentro de la esfera heterosexual) como 
lesbiana feminista me adhiero a la frase de la francesa Monique Vittig que dice " 
las lesbianas no son mujeres" en tanto salen de la lógica binaria hombre-mujer y 
salen del modo de producción domestico donde se reproduce la familia (institución 
normativa de la heterosexualidad) donde cada día se reproduce la fuerza de 
trabajo de las mujeres y se les explota por parte de sus maridos.  
 
MIRTHA 
 

Las mujeres siguen sacrificando sus vidas personales  
en aras de la maternidad 

 
CS: ¿Las mujeres deciden no ser madres?  
 
Esta pregunta me gustaría desglosarla en dos. 
 
Primero: ¿Hay mujeres que deciden no ser madres? ¿Hasta qué punto es 
pensable en nuestra sociedad esta decisión? 
 
Creo que son pocas las mujeres que deciden NO ser madres. Para la mayoría de 
las mujeres l@s hij@s simplemente llegan o bien es algo que deben hacer, el 
mandato es muy fuerte, solamente para pocas se presenta como una opción más 
el no ser madres.  
 
Estamos en una sociedad donde a las mujeres constantemente se nos determina 
el camino de la maternidad: “cuando seas madre, tal o cual cosa”. Cuando alguna 
mujer dice “yo no quiero tener hij@s” inmediatamente se le marca como una 
percepción desacertada o se pide explicaciones, que siempre son subestimadas: 



“pensás así porque sos joven”, “ya vas a tener la necesidad”, “es muy feo estar 
sola”. Jamás escuché a nadie que de explicaciones porque SÍ quiere tener hij@s. 
Creo que todas estas presiones, estos mandatos, te van llevando a que la 
maternidad no sea una verdadera opción.  
 
Segundo: no ser madre ¿es una decisión?   
 
Pienso que el NO ser madre es en gran medida una decisión, y una decisión 
personal que cuesta mucho sostener por las presiones constantes que 
mencionaba antes.  Mi percepción es que ni en las situaciones económicas o de 
salud más adversas la “no maternidad” es una opción posible en nuestra sociedad. 
 
Algo que me impresionó mucho, hace dos años atrás, fue la muerte de una prima 
de 21 años de un amigo,  por complicación de un embarazo. Esta chica había 
nacido con un problema en el corazón y los médicos le dijeron muy claro que para 
ella quedar embarazada podía ser mortal, su corazón era débil. Ella quedó 
embarazada y la dejaron seguir adelante, lo que era prácticamente un suicidio. Sin 
embargo, según decían los familiares “ella toda la vida deseó ser madre” y perdió 
la vida casi como una mártir por lo valiente que había sido de seguir adelante a 
pesar de todo. Yo me pregunto qué destino hubiera tenido esta chica en una 
sociedad con más opciones tan válidas como la maternidad. 
 
También podemos pensar que está la presión contraria de que la maternidad va a 
en contra del desarrollo profesional, por ejemplo. Esto haría que el “NO ser madre” 
deje de ser una opción y sea una imposición al igual que lo contrario, pero no creo 
que sea nuestra realidad en Argentina ni en Latinoamérica. Me parece que las 
mujeres siguen sacrificando sus vidas personales en aras de la maternidad. No 
digo que esté bien o que esté mal. Lo que digo es que nos ponen constantemente 
en situaciones contrapuestas y al final siempre terminamos llenas de angustias. 
 
CS: ¿Si cambiaran algunas circunstancias de tu vida decidirías ser madre? 
 
Creo que este argumento es muchas veces usado para desvalorizar una decisión 
“tan inconcebible” como no ser madre. No entra en el plano de las posibilidades 
que una mujer diga “no quiero, porque no quiero” y punto, sino que debe haber 
alguna razón, alguna circunstancia que nos lleve a tal pensamiento, algo que se 
pueda modificar y se de el gran milagro como en la película “Preludio de un beso”, 
donde un hombre mayor moribundo y con ganas de vivir se apropia del cuerpo de 
una mujer joven “sin vida” que no quiere tener hij@s porque considera el mundo 
un lugar cruel. Al final ella, al estar en el cuerpo del moribundo, aprende la lección 
y cambia de parecer.  
 
Lo correcto es la maternidad y cualquier decisión que tomemos las mujeres en 
relación a limitar nuestro rol asignado, ya sea no ser madres, querer hacernos un 
aborto o ligarnos las trompas, son decisiones que no se nos permiten asumir, 
porque se consideran sometidas a situaciones especiales, que pueden 



modificarse, y siempre hay alguna persona o institución que cumple el papel del 
gran patriarca que “no nos deja equivocarnos”. 
 
CS: ¿Qué te significa No ser madre, afecta tu identidad?  
 
El no ser madre forma parte de mi identidad. Lo que afectaría mi identidad es que 
me obliguen a ser madre. Afecta a mi identidad el hecho de que no puedo ejercer 
mi sexualidad sin temor a que si, a pesar de todos los cuidados que he tenido toda 
mi vida sexualmente activa, llego a quedar embarazada voy a tener que pasar por 
una situación de aborto clandestino. Si estuviera en esta situación, 
afortunadamente tengo los medios para hacerme un aborto seguro, pero el 
estado, que legisla para los sectores más reaccionarios de la sociedad y para 
creencias religiosas y morales que no comparto (al igual que gran parte de la 
población) nos quita el derecho a un aborto no penado por la ley, seguro y, por 
qué no, gratuito o cubierto por las obras sociales. Es decir, que afecta mi identidad 
el hecho de no tener todos lo medios y las facilidades para sostener mi decisión de 
no ser madre. 
 
Y creo que si afecta mis relaciones con l@s otr@s. Por lo que dije anteriormente 
que no es concebible que una mujer no desee ser madre, entonces siempre te 
sentís presionada, sobre todo cuando pasás los 25 años, que parece que ya es 
hora, y ahí el acecho es constante.  
 
También me ha pasado de estar muy bien con algún varón y cuando sale el tema 
y le digo que “no sé” si quiero ser madre, han terminado la relación con el 
argumento de que no se pueden proyectar conmigo si no quiero tener hij@.  
 
 
JULES  
 
El día que los varones cuiden de las niñas y de los niños en serio, 

ese día tendré muchas hijas e hijos 
 

¿Jules, crees que las mujeres deciden no ser madres? 

 Algunas mujeres decidimos no ser madres, por razones muy variadas. Para 
recordar: hay lugares y épocas en las que muchas mujeres no son madres. Un 
caso es Europa a principio del Siglo XX, donde un 10% de las mujeres no tenían 
hijas ni hijos, por la simple razón que eran trabajadoras domésticas y no tenían 
muchas posibilidades ni para casarse, ni para ser madres. Otro caso son las 
mujeres negras esclavizadas, y también las mujeres indígenas rebeldes a la 
conquista, entre las cuales muchas decidieron no ser madres para no  traer 
nuevas criaturas a una vida tan difícil, y posiblemente para poder resistir ellas 
mejor. 



No todas las mujeres queremos ser madres, y solo la sociedad patriarcal nos 
quiere hacer creer que mujer = madre.  

Además, una cosa es la biología : concebir, embarazarse, parir. Otra cosa es lo 
social : volverse madre. Hay muchas maneras diferentes, según la cultura y la 
época, de ser madre. Hablaré de la que hoy domina y es la forma actual, 
occidental, patriarcal, sacrificada y dolorosa, estilo Virgen María, que todas 
conocemos (aunque sea de forma indirecta).  

Pues yo en lo personal no quiero ser ni mujer oprimida, ni mucho menos madre 
oprimida y explotada.  

Las niñas y los niños no me llaman la atención. Tampoco los detesto. Me son 
indiferentes, como a muchos hombres sin que a los hombres se les diga nada. 
Pues yo soy un ser humano como cualquier otro en este sentido, y en especial 
como cualquier varón. El día que los varones cuiden de las niñas y de los niños, 
en serio, pues este día tendré muchas hijas e hijos. El día en que el Estado 
ofrezca buenas condiciones (guarderías, apoyo económico, buenas escuelas para 
todo el mundo, buen sistema de salud, un mundo sano, viviendas grandes y 
baratas etc ), ese día tendré muchas hijas e hijos. El día que sea un hombre, 
seguro que las mujeres cuidarán bien de mis hijas e hijos, pues tendré un montón! 
 
Pero por ahora, para que recaiga en mi solita, o en mi y otras mujeres de mi 
familia, o en mi y otras mujeres mas pobres que yo, nanas, trabajadoras 
domésticas, empleadas, migrantes, todo el trabajo y la responsabilidad enorme y 
el costo material y emocional de tener hijas e hijos, pues no. ¡No cuenten 
conmigo! 

CS: ¿Por que dices que el no ser madre no  ha afectado tu identidad?  
 
Es que es la condición primordial para poder vivir y trabajar plenamente (al menos 
que una tenga trabajadoras domésticas,  y explote el trabajo de las demás, porque 
por el lado del Estado y de los hombres no se ve mucho apoyo). Pues el no ser 
madre es lo que siempre he sido, es mi estado natural como quien diría, así nací, 
así crecí y así quiero seguir. Tener hijas e hijos sería cambiar este estado natural y 
original, saludable y feliz. 
 
Para quienes piensan que eso es egoísmo, pues de seguro, no quiero estar en el 
deber ser altruista para los demás con lo que la sociedad patriarcal impone a las 
mujeres. Y por otro lado, egoísmo es en muchas mujeres (no todas por supuesto), 
quererse reproducir, como si fueran ellas lo máximo, querer tener allí unos seres 
para moldear a su imagen y semejanza (lo que por supuesto es imposible)... Y 
para que las acompañe en su incierto y muchas veces aburrido presente y que las 
cuiden cuando estén viejas.  En fin. El egoísmo esta en todas partes, viéndolo 
bien. 
 
Lo fundamental, creo yo, es que yo no quiero ser madre, ni esposa (mucho 



menos!!), ni reproducir la familia patriarcal que nos han dicho a las mujeres que 
debe ser nuestro ideal. Y allí esta la raíz del asunto. Quiero dedicar mi vida a algo 
diferente del destino que espera a quienes han nacido con ovarios. Quiero luchar 
para una revolución muy profunda en la conciencia, y de ser posible también en lo 
material, luchar hasta conseguir acabar con este mundo racista, clasista, 
patriarcal, en el que nadie puede ser libre ni feliz... Y También quiero vivir, 
tomarme mi tiempo, leer y escribir, ir a pasear con mis amigas, viajar, conocer y 
mil cosas mas! Y esto, repito, teniendo hijas e hijos es bien difícil, al menos que 
tengamos guarderías, escuelas buenas, hombres responsables, etc. 
 
Pues, eso es! Si aunque sea la mitad de las mujeres nos pusiéramos en huelga de 
maternidad hasta que haya un poco mas de respeto hacia las mujeres, hacia el 
planeta, menos racismo, menos explotación, otra cosa sería este mundo!!!  
 
Y además, imagínense la cantidad de horas y de energía que se podrían emplear 
en otras cosas, como por ejemplo descubrir tratamiento contra el cáncer del seno 
(o eliminar una de sus mayores causas que es la contaminación), inventar nuevas 
músicas, hacerle su verdadero juicio a Pinochet, enseñarles de verdad a las niñas 
que ya están aqui, la poesía, las matemáticas, la filosofía... Y bueno, imagínense 
como subirían los precios en el mercado del trabajo! Con menos mano de obra, 
pues mejores salarios de una sola vez! Y probablemente, menos guerra, porque 
habría menos soldados... Bueno, ya las dejo soñar... 
 
CECILIA 

 
Que la maternidad deje de ser un paradigma de la feminidad y la 

masculinidad 
 
CS: ¿Las mujeres deciden no ser madres? 
 
Quienes iniciamos la etapa reproductiva después de los años sesenta hemos 
tenido la ventaja de poder acceder a métodos seguros de anticoncepción. Aunque 
en nuestro país la injerencia de la iglesia católica en las decisiones políticas sobre 
salud sexual y reproductiva siempre ha tratado de impedir el ejercicio de la 
sexualidad, bien sea recomendando que apenas nos despertemos rapidamente 
salgamos de la cama o abiertamente denunciando el uso de métodos 
anticonceptivos. Es así que a fines de la década del setenta se cerró el único 
servicio de planificación familiar público. Existía el acceso a la píldora pero sólo 
para quienes tenían el dinero para ir al médico en consulta privada y luego 
comprar en la farmacia. Era adolescente y ese no era mi caso... pero los médicos 
y médicas del Instituto Marcelino brindaban información y recursos. Es así que 
pude con algunas dificultades, no imposibles de vencer, poder ejercer mi 
sexualidad sin temor a la reproducción. 
 
Trato de recordar y ser fiel a los hechos - aunque soy conciente que la memoria 
siempre reelabora los acontecimientos desde el presente - no recuerdo haber 



tenido ganas, deseos o aspiraciones de ser mamá, pero dejo está afirmación a ser 
reelaborada en otros artículos y en el diván. Las decisiones que una toma están 
explicadas por las trayectorias de vida y a la vez las trayectorias de vida están 
construidas de las decisiones que uno toma. Crecí en un hogar poco tradicional, 
casi niña milite en la izquierda y prontamente me convertí en feminista. Estuve 
muy segura que lo que yo quería ser era una persona dueña de su destino y la 
maternidad aparecía como lo tradicionalito casi lo natural, estar en la vereda y yo 
quería caminar por la pista e inventar nuevas rutas (aunque no se si lo hice). En mi 
generación de feminismo,  la maternidad fue analizada desde los impedimentos 
desde esa asignación de tareas que aparecían como "propias de nuestro sexo".  
 
Prontamente nos dimos cuenta que la cosa no era tan simple y que también se 
podía vivir la maternidad desde otra postura, para comenzar que la maternidad no 
tenía que ser el mandato de la naturaleza o el mandato divino, sino que era una 
decisión tan humana como otras y que lo que había que cambiar era lo que estaba 
alrededor: la división sexual del trabajo y de los afectos y responsabilidades. 
 
Pasados los años, ¿hoy  decidirías ser madre? 
 
En estos momentos tampoco quiero ser madre  
 
Me siento contenta con lo que tengo y a la vez se que todas las decisiones tienen 
sus gratificaciones y sus obstáculos.  
 
Aspiro a que la maternidad deje de ser un paradigma de la feminidad y la 
masculinidad y más bien sea una decisión metagénero que obedezca a 
sentimientos no marcados por las identidades sexuales. 
 
No tener hijos ni hijas me ha permitido lo mismo y a la vez algo diferente de 
quienes si tienen, en otras palabras no creo que marque mi identidad. 
 
Lo que estoy narrando es mi historia,  la de una mujer que se formó en la izquierda 
que es feminista y que tuvo la oportunidad de beneficiarse con la democratización 
de la educación y que además es urbana y capitalina en un país terriblemente 
centralista.  
 
CS: ¿Y tu relación con otras personas se ha visto afectada por tu No 
maternidad?  
 
Esta decisión y trayectoria de vida creo que lejos de ser un estigma he sentido 
todo lo contrario. ¿Qué es todo lo contrario? Vienen a mi memoria las 
conversaciones con trabajadoras de la gran industria y con pobladoras de Lima 
cuando me trataban de "animar" a que tenga un bebe "aunque sea sola" y creo 
que mi practica de vida demostraba que para una mujer en este siglo a pesar de 
todos los prejuicios sociales la vida puede ser sin hijos tan satisfactoria como para 
quienes tienen hijos. Creo que la satisfacción con la vida pasa por sentir que una 
toma decisiones, por reconciliarse con los errores que comete en esas decisiones 



y con descubrir y construir afectos más allá de relaciones consanguíneas, de 
afinidad o de sentimientos de propiedad por ser "sangre de mi sangre". 
 
Aunque me gusta la vida pública política no he desempeñado ningún cargo 
público, espacio en el cual en nuestro país una mujer solterona y sin hijos es 
blanco de sospecha. Confío en un mundo de maternidad deseada y no impuesta, 
de maternidades y paternidades libres e informadas y no compensatorias o 
casuales.  
...................... 
 
NR:  
Les invitamos también a leer el Foro “Ni madres”, que les brindamos por 
cortesía de la Revista mexicana, Debate Feminista de abril 2004. 
 


